
sí 

i 

J 

L 

m::t(mmamm^'' 
;.-;;S'^íSS-'-::;; SÍ-^iS'-v'í- WM 



•SI I 

fXÍ 

ÍTJ< 

sos: :s«: :s0s 

UNION ESPAÑOLA 
de fábricas de abonas, de productos químicos y de superfüsfatos 

Capital social enteramente desembolsado 
1 0 . 0 0 0 . 0 0 0 d e f r a n c o s 

PAfíft 5U5 COMPRAS DE 5UPERF0SFAT0S EXIJA LA MARa^ 

MARCA DE 

^ 

PABRICA 

^ 

'una la>. jaaejbr 

Fábricas modelos én Valencia, Alicante, Sevilla y Halaga 
CAPACIDAD D'E PRODUCCIÓN ANUAL 

. 200.000.000 de kilogramos dé superfosfatos 
Comprad de préfere'ñcla el supc'rfosfato especial 
16/18 % de la UÍilón;Í£spanola de Fábricas de Abonos, 

] súperiop a los, súpepfosfátos 18/20 °/o 
'̂rricios cooiercíátéseinTorines: Alcalá, li; Madrid 

- . í , , • . ' • . ' • ' - • • • • . • • • , ' • • • • • " • • • • ^ 

TEL^ÉÍ 'ONOS-1 ,368 '-^ ••• • 
;Í A P A R T A D O POSTAL 6 9 0 

• -j TELEGRAMAS: IBERISUPER 

3oí: isót: 

AMERICAN TRADINGCOMPANY 
•••->« . D " E » < - • •: 

NUEVA YORK 

Sociedad anóninia.-Capital, 25ii000.000 de pesetaé 

EXPORTACIÓN E IMPORTACIÓN 

CASA CENTRAL: 

25, Broad Street, New-Vork 

DIRECCIÓN TELEGRÁFICA "AMTRAÉO,,' ' 

Agencias en las-principales ciudades del Hundo 

Kepresiotante geoerai para Espaaa> JOUGE SALAS Mklt 

OticiDas:: M i ÍM,, M M * Meio M. j3-59 

Subagenclas regionales en Barcelona, Sevilla, Va»-' 
léñela v demás capitales Importantes de España. ! 

ISOS 

I ; 

m^cí^ 

No encontraré nuj 
tiintes j adecuadas 
iimneni que respondí 
toa y emociones esta! 
de la causa de los alj 
emprenden y prosigí 
eos que entonan looij 
(listas l>i:)talladoi'es e [ 
ellos se me antojan \\ 
ño, ci'uzades de la 
causa, que desinterej 
por un alto ideal qu| 
(jutí al proceder asi 
pühre España el mal 
que nunca pudieran:! 

(ligo en" nuestro siu 
iillende el Pirineo sé | 
(lignamenté aquellos ( 
cié i'on su'valor 3'es] 
desde el primer mora 

héroes a quiend 
saludo, inclinándomj 
ante las tumbas de le 

Y no es que yo be 
lo alemán.'Lejos de 
gratos recuerdos de 
ttírritorio, y admiro 
des, sus selvaj5, sus r| 
a sus grandes hombre 
poetas, pensadores. 
del kaiser actual me 
le grandemente, pe 
respondan poco al 
tengo formado de lo I 
Conductores de puebll 

Lo que de Alemaij 
cho insoportable es el 
ra, la aspiración absiJ 
hegemonia universal! 
profundo desprecio 
hacia" todo lo que no | 

Muy de lamentar 
tan trabajador y ahii 
man vea .perderse en I 
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— Someatro, 4 — i Q u Extrantaro- Ano, 16 — 

LAS CAMPAÑAS ALIADÓFTLAS 
No encontivaré nunca palabras ba-*-

ttintes y adecuadí.i.s para ensalzar, de 
manera que responda a mis-sentimien­
tos y enaociónés estas campañas en pro 
de h. causa de los aliados. Los que las 
emprenden y prosiguen, desde los liri-
cos que entonan loores, hasta los perio • 
(listas biitalladores e incansables, todos 
ellos se rae ¡mtojan paladines de anta­
ño, cru/aclos de la más noble y pura 
causa, que desinteresadamente luchan 
por mi alto ideal que les es propio, y 
que al proceder asi prestan a nuestra 
polire España el más gramle servicio 
que nunca pudieran: 

," Y,: 
I ligo en' nuestro suelo patrio porque. 
allende el Pirineo sé que le sostuvieron 
dignamente aquellos españoles que ofre­
cieron su .'valor j esfuerzo a Fraiicia 
desde el primer momento 

héroes a quienes con admiración 
Saludo, inclinándome fervorosamente 
ante las tumbas de los que ca3^eron. 

Y no es que yo odie a Alema.nia ni 
lo alemán. "Lejos de eso, tengo los más 
gratos recuerdos de mis viajes por su 
territorio,.y admiro sus viejas ciuda­
des, sus selvas, síis ríos, como admiro 
a sus grandes hombres, iníisicos, sabios. 
poetas, pensadores. Ciertos aspectos 
del kaiser actual me hacen considerar­
le grandemente, por más que otros 
respondan poco al concepto que me 
tengo formado de lo que deben ser los 
conductores de pueblos. , 

Lo que de Alemania se me ha he­
cho insoportable es el ansia dominario-
i'a, la aspiración absurda y egoísta ala 
begemonia úniA^ersal, y, sobretodo, el 
profundo desprecio que se siente allá 
hacia' todo lo que no sea* alemán. 

Muy de lamentar es que un pueblo 
tan trabajador y ahincado como el ale­
mán veaVp'erderse en pocos años el fru­

to do su labor formidal)le pur el solo he­
cho de haberse dejado, poner en. los 
ojos la venda 

fiel y sus­
tento dé la justicia y el ,deréchp en él 
Universo. 

Nadie que a ideas dé limnanidad 
una sentimientos de arte podía ver con 
indiferencia tamaña tentativa, 

• . ' ante cuya 
sola idea aún me estremezco. La: dulce 
Francia, la procreadora de todo aque­
llo que contribuye galanamente á ha­
cernos la vida agradable; la madre de 
todas las ciencias modernas; la de los 
poetas y noveladores; la de los viejos 
castillos e inimitables reales sitios, 

Inglaterra, la que se 
suele llamar pérfida, y que ya- en otra 
ocasión juzgué candorosa,' hasta el ex­
tremo de haber sido so"rprendida por 
la gueri'a sin ejércitos íbrmados,, 

¡No puedo más! 

En el 
enigma de sus actuales convulsiones, 
me inspira piedad, y otra cosa: agra­
decimiento, puesto que ha permitido 
probaí" al miando que los paladines de 
la causa de lá justicia y la übei'tad no 
se ai'redran por la. deserción de un 
aliado, por grande que éste sea. 

Hermanos 
sabed que al sentimiento 

de completa homogeneidad con vues­
tras nobles aspiraciones se_ une en mi 
el de un "gran desconsuelo, porque me 
veo ya avecindado en el arrabal de se­
nectud, una vez en el cual ya no pue­
de uno; lanzarse a lá palestra. 

Y creedme qué a este desconsuelo 
no deja de unirse cierto sentimiento: 
el de envidia 

Madrid, septiembre de 1918.' 

^ 
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Todo esto es música. 

Los alemanes, ¿son músicos o matímáticos? 
Esiesta una duda que rae cabriola en el cere­
bro desde que tuve la debilidad de leer a los 
críticos militares. 

Para mí, antes de la guerra, cuando ignora­
ba mucha geografía inútil y mucíias 

los alemanes eran fílósofos, poetas y mú­
sicos. Sobre todo músicos. 

Pero llegó el gran baile de las batallas, este 
lindo.minué que nos entretiene—paseo hacia 
adelante, paseo hacia atrás, ahora hacia atrás, 
y.con fuerza impulsiva desusada—; y empieza 
mi perplejidad... 

Me empiezan a hablar de líneas, de muchas 
líneas, y yo, francamente, me hago un taco con 
la Geometría. 

Todas son líneas y más líneas; líneas que se 
borran, pero líneas al fin. También en la piza­
rra borraba mi maestro las de Geometría— 
que nunca entendí—, y después de la línea 
Hindenburg hablan ahora de la línea Wotan, 
la línea Hundig...—¿no lo dije?...—y línea... 
Sigfrido... ¿Sigfrido?... Me suena... Esto es mú­
sica, ¡música! 

Diálogo Imaginarlo. 

¡Censura! Esto no es nuestro. Lo traducimos 
del diario Tetegraaf, de Amsterdam... Amster-
dam es Holanda, y Holanda, neutral... ¿Se en­
teraron? 

Pues en aquel periódico escribe un diálogo, 
que se supone desarrollado poco después de 
la segunda victoria aliada del Marne, el perio­
dista Schroder. Los interiocutores son una ele-
elevadísima personalidad y Hertling. Dice así: 

—¡Hertling! 
—¿Sire? 
—¿Cómo va eso de Francia? 
—Maravillosamente, sire. 
—Cuando estuve allí, hace tres días, oí 

tirar... 
—¿Qué significa eso? 
—Nada, sire. Unas pequeñas salvas nues­

tras. 
—Y ahora, ¿qué hacemos? 

—¿En la buena dirección, Heriling? 
—Sí, sire. 
—Entonces, ¿hemoŝ  ganado? 
—Casi, casi. 
•—¿Y los americanos? 
—Imaginación, sire: fantasmas; Un «bluff» 

americano. No hay yanquis en Francia. 
—¿Y esos mocetones de Chateau-Tierry? 
—Negros disfrazados, sire... Un ctruc», 

sire... 
Para que se entere Cambó. 

•Francia, eternamente inquieta, constante-
meh|Se'̂  trabajadora, prosigue' su labor de re-
consttttición, sia.olvidar la:de su defensa! 

Las mentes y'lós brazos de .sus hijos labo­
ran por la patria destrozada, y mientras el ca­
ñón truena, se elevan gigantescos monumen­
tos al Progreso. . 

Recientemente han inaugurado'los franceses 

una nueva línea férrea que representa 210 ki­
lómetros de doble vía. La línea, entre otras im­
portantes obras de Ingeniería, tiene dos gran­
des puentes, y ha sido construida cerca del 
frente de batalla. 

Pero no es esto lo maravilloso, con serlo mu­
cho. Lo asombroso es que la línea, a pesar de 
todas las dificultades, se ha construido en cien 
días. 

Para que se entere Cambó. Y para que lo se­
pan nuestros germanófilos. 

El aprovechado Don Mariano. 

El aprovechado socialista García Cortés ja­
más fué sociable, y nunca fué cortés. Surgió a 
la vida pública en calidad de obrero crojo». 
Luego, se descubrió que no era obrero, y des­
pués pudo verse que era «amarillo». Tan ama­
rillo, que el propio García se jusliñcó diciendo 
que padecía ictericia. No era ictericia: era ham­

bre. Pero, "eii fin, hambre o ictericia, ello fué 
qué mientras a todos los mortales rojoso ama­
rillos y hasta añiles y violados se les ¡-eceta el 
campo para fortalecer el cuerpo,-García prefi­
rió liacerio en las casas... Y entró en la Casa 
del Pueblo... Y entró en la Casa de la Vitía... 
Y—para que luego se hable de los milagros 
del campo—salió de ambasgordo y colora­
do... En ambos lugares se procuró colores y 
grasas.!. Fué, sin duda, a causa de las grasas 
por lo que algún guarda dijo qiie había salido 
con las manos sucias... 

¡La Casa del Pueblo! ¡La de la Villa! Hom­
bre, ¿y por qué no ir a la de la Nación? «La 
Nación» es más que el Pueblo y que la Villa. 
Y, además, allí García no perdería el tiempo ni 
encajaría mal lo de-r-«eitcajar» es una ironía—. 
Sí; allí tiene García su sitio. Porque de este his­
torial se desprende que García no es ni socia­
lista, ni obrero, ni rojo. Es ló único.que un hom­
bre de su temple puede ser: es germanófilo 

LOS HÉROES-ÁGUILAS 
Por V i C T Ó R G A BI R O N D O 

¡Ha caído un águila! Quintín Roosevelt. 
Uno más, un héroe más que hizo el sacrifi­

cio de su vida en aras de la Justicia, del Dere­
cho, de la Libertad. Uno más. que tuvo la 
grandeza soberana de darse todo, cómo un 

dios, a su patria y a 
la Humanidad, fran­
camente, noblemente, 
virilmente, como se 
dan los genios y los 
héroes, como se dan 
los grandes de pensa­
miento y de corazón. 

Un hombre más in­
mortalizado porsu 
supremo gesto, fuerte 
y rotundo como una 
juventud estallante de 
nobleza. 

Es hermoso morir 
así, aureolado de luz, 
repleta de sueños la 
mente, de vigor el 
cuerpo, de latidos 
el corazón. 

Es grande caer des­
de el cielo, cubierto 
de gloria.: 

Antes, los héroes 
morían en la Tierra 
para subir al Cielo; 
hoy, mueren en el Cie­
lo para bajar a la Tie­
rra. Mueren en el Cie­
lo, que surcan, como 
aceradas y candeantes 
flechas, rojas de ga­
llardía. 

Mueren en el Cielo 
como genios inmortales que tuvieron la caridad 
de entregarse a los hombres para ejemplo... 

Los audaces héroes, águilas que escriben la 
página más gloriosa de esta epopeya sin ejem-

pío, caen envueltos en llamas, que los rodean 
como triunfales banderas. 

Es magno, es sublime retar a la Vida desde 
el Infinito. 

Hay en este gesto heroico y rebelde un an­
sia de eternidad que sólo las almas soberanas 
sienten; hay un espíritu de sacrificio que es el 
orgullo mas alto, la razón de una vida y de 
una muerte. 

Hay un deseo humano y varonil de cumplir 
deberes vinculando nuestra gloria a las glorias 
del Universo. Sólo las almas limpias, los cora­
zones ardientes, los cuerpos sanos, la sangre 
joven y vibrante puede llevar el incendio de 
sus ansias hasta el Cielo. -

Como tantos otros IcarOa triunfadores que 
robaron sus rayos aí Sol. porque llevaban las 
alas y el corazón de acero, Quintín Roosevelt 
surcó el Infinito incendiado por la metralla, y 
allí cayó nimbado de gloria. 

Digno hijo de Norteamérica, glorioso des­
cendiente del luchador que se dio a la Libertad, 
y no contento de su obra, dio su hijo á la Hu­
manidad... 

Ha caído un águila. 
Estos hombres no necesitan lágrimas como 

los pobres mortales. A los héroes no se les 
llora. Cantan los clarines sus rojas estrofas de 
gloria, y sientenun alborozo los corazones, por­
que, optimistas, sienten la grandeza del hombre 
que sabe luchar y morir por la Humanidad. 

Ha despertado la conciencia universal al esr 
tallar de los cañones, y hay un albbrear.de sen­
timientos que nos dignifica. Estos hombres que 
mueren nos hacen ser grandes, nobles y bue­
nos. , '• 

¡Loor a las águilas que caen en esta liicha 
del Bien contra el Mal! 

Ha caído un águila; pero siguen su vuelo 
majeshioso de frente a la magnífica aurora fu­
tura otras águilas'que, con sus corvos picos y 
sus aceradas garras, redimirán al Mundo... 

ta-».V« 

DON Niceto Alcalá 
, más significados 

sean por España. . 
Don Ñiceto Alcalá 

soiíalidad porque, 
dad abrumadora, cua| 
de sus labios un torre! 
comunes, tópicos mai[ 
mas e ideas; porque, 
suya parlamentaria es| 
nistro, sólo lo ha sidc 
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GERMANÓFILOS "SIN" DISFRAZ 

Alcalá Zamora, el 
pavo real bochófílo. 

DON Niceto Alcalá Zamora es uno de los 
más significados germanófílos que se pa­

sean por España. . 
Don Niceto Alcalá Zamora se ha hecho per­

sonalidad porque, orador de una verbosi­
dad abrumadora, cuando rompe a hablar, sale 
de sus labios un torrente arrollador de lugares 
comunes, tópicos manidos, imágenes cursijisi-
mas e ideas; porque, político, cada actuación 
suya parlamentaria es un fracaso; porque, mi­
nistro, sólo lo ha sido una vez de Fomento, y 

todo anduvo manga por hombro; porque, abo­
gado, atiende más a la cuantía déla minuta 
que a ladoctrinajurídica del asunto en litigio; 
porque, escritor, no pasa de, mediano,, y por­
que, liberal, se.ha puesto en- pugna con toda 
idea de.libertadyprpgreso colaborando enla 
obra de los elementos germanófílos y germa­
nizantes de una manera franca y declarada. 

Todo esto tendría disculpa y explicación en 
un país donde el ser; medianía constituye ya" 
un requisito para llegar al Poder y, aún pu­
diéramos transigir con que un hombre públi­
co tenga esta o aquella filia o esta o aquella 
fobia; pero lo que no se puede admitir, lo 
que implica una falla grave de ética política e 
incapacila totalmente para desempeñar cargos 
de la importancia del de ministro es qué se 
haga lo que a la luz del Sol, descocadamente, 
viene realizando D. Niceto Alcalá Zamora. 

¿Es acaso lícito que un minislro de Fomen­
to sea propietario, fundador o inspirador de. 
un periódico como El Dio? 

¿Es, verosímil que el titular de una cartera 
como la de Fomento, que es en estas circuns­
tancias el ministerio más importante, ja base 
de la vida nacional, se produzca imparcial, 
neutraímente, como ministro, si en las colum­
nas de su periódico defiende los intereses y 
la política que 

está basada en la. 

intransigencia y 

Yo confieso que no lo entiendo; y- en des­
cargo de la conducta de D. Niceto Alcalá Za­
mora, no encuentro siquiera la gallardía de 
las actitudes definidas. 
: Respetuoso con el pensar ajeno, estimaría 
digna de respeto la actuación del infatigable 
orador, si éste con su verbo cálido y fogoso, 
defendiera las conveniencias de tina política 
germanófila y la necesidad de llegar a un 
acuerdo con los Imperios centrales, si buen 
conocedor de la ciencia alemana, tratase dé 
imponer su disciplina en España, si quisiera 
llevar el método y la organización tudescos al 
gobierno del Estado. 

Pero nada de esto entra en los planes de 
Don-Niceto. Don Niceto tira la piedra y escon­
de la mano. 

Don Niceto, personalmente, jamás ha he­
cho declaraciones precisas. Y ello nos induce 
a pensar que al verboso político andaluz no 
le mueve otra germanofilia que la puramente 
utilitaria, y que se traduce en provecho perso­
nal, sin tener que arriesgar nada con posturas 
comprometedoras .para el porvenir. 
- Y por si alguien duda de tales asertos, bue-
no'será que recuerde- que er'ex ministro de 

Fomento, inspirador de £/ Día y amigo 
fidelísimo , es al propio tiempo 
abogado de la sucursal de un establecimiento 
bancario francés. 

Porque, para D. Niceto Alcalá Zamora, el 
dinero, ; 

carece de olor. 
Así piensa y asi obra el verboso orador" a 

quien, como al pavo real las plumas, adornan 
las galas de una elocuencia pasada de moda, 

. pero de quien, como del pavo real, se puede 
decir que tiene muy escasa uhlidad, porque si 
el ave favorita de Juno sólo posee la'belleza 
de su plumaje, al defensor de los hermanos 
Nereo—uno de ellos subió al patíbulo—le 

• sirve únicamente de gala la belleza de su can­
to.̂ ¿Que éste es hermoso? Puede ser; pero 
no nos olvidemos de que si la música es bue­
na, las palabras son desastrosamente malas, 

ANTONIO DE LEZAMA. • 

HM 
CUATRO años y pico, señor... Cuatro años y 

pico deseando que triunfen los aliados 
para venir al final alzando la voz por el triun­
fó de Alemania. ¡Tremenda cosal Pero hay 
que ver que lo que a ello me conduce es más 
tremendo todavía. Se trata de la existencia, 
sencillamente. 

Yo, con permiso de los hombres serios, a 
ios.que—¡claro está*>-maldíta la gracia'que 
les hago, soy humorista, y hasta, según dicen 
muy en serio algunos hombres alegres—justi­
cia que me hacen—, el primero de tos humo­
ristas de hoy. De eso vivo, y vivo bastante 
bien. Bueno: pues como los aliados triunfen, 
dejo de vivir, porque dejo de ser el primero 
de ios humoristas, y no puedo ser ni el último 
siquiera. El triunfo de los aliados traerá al ofi­
cio un maestro junto al cual yo no seré digno 
ni de reírle los chistes. 

¡Claro que sil 

No, no y no. A mi no se me ha ocurrido, ni 
se me ocurre, ni se me ocurrirá jamás, nada 
tan gracioso. 

L.i 

Y perdonen los aliados; pero antes que nada 
soy aliado de mis propios intereses. ' 

. - - LUIS DB OTBVZA. ' 
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i 
Para el Sr. Ventosa. 

' i t 

Numerosos documentos históricos—escribe 
el profesor Berillón, médico de los asilos de 
alienados—permiten seguir a través'de las eda­
des la agravación hereditaria de la voracidad 
germánica, ya comprobada por Tácito. Mien­
tras los demás pueblos usan de la alimenta­
ción para conservar la existen-
cía, el pueblo alemán es aficio­
nado a las abundantes acumu­
laciones digestivas. 

El historiador Jornaudés afir­
ma que Atila, antecesor de Hin-
denburg, después de haber 
saciado su apetito en Francia, 
se atracó de tal manera en un 
banquete de bodas, que no tar­
dó en sucumbir a la indiges­
tión. El filósofo Montaigne, des­
pués de haber viajado al través 
de Alemania y de haber obser­
vado las costumbres germáni­
cas, no pudo menos de decir 
en uno de sus libros: «Su fin es 
tragar más que gustar...» 

La historia privada délos 
emperadúre» y grandes electo­
res de Alemania, de los reyes 
de Prusia y de Jos déspotas de 
ios pequeños Estados del Impe­
rio actual, ha consignado con 
el mismo celo que si se tratase 
de rasgos heroicos el recuerdo 
de las orgias gastronómicas de 
aquellos grandes señores. Car­
los V pasaba la mayor parte del 
dia en la mesa, y los que asis­
tían a sus ágapes se asombra­
ban de la cantidad de alimentos 
que absorbía. En 1911, con 

. ocasión del matrimonio del du-. 
que Ulrico |de Wurtemberg 
con una princesa de Baviera, se 
organizó un festín, en el cual se 
consumieron 136 bueyes, 1.800 
terneras, 5 70" capones, 1.200 
pollos, 2.759 cangrejos, 11 to­
neladas de salmón, 90 tonela­
das de arenques, 200.000 hue­
vos, 3,000 sacos de harina, 120 
libras de especias y 40 libras 
de azafrán. Para saciar la sed 
de los convidados se abrieron 15.000 toneles 

. de vino. El ménu de aquel b.anquete pantagrué­
lico se conserva en los gastos de la Casa Real 
de Wurtemberg como una págica gloriosa. 

El mariscal de Gramont, internado como 
prisionero en .Ingalstadt en 1646, nos ha 

- transmitido la relación de los festines a los 
cuales.fué invitado por los grandes electores 
alemanes. Merced a esas memorias, sabemos 
que ninguno de aquellos banquetes finalizaba 

sin que los comensales- rodaran borrachos y 
exánimes debajo de las mesas. Las comidas 
se prolongaban desde el mediodía hasta las 
nueve de la noche, sin que los invitados die­
sen tregua a sus mandíbulas. El historiador 
Lenótre, hablando de Federico el Grande, 
rey de Prusia, eiscribe: «Traga, tritura y pul­
veriza los alimentos como una fiera. Jamás 

He aquí lo que Glemenceau contesta a la Nota 
de Austria: 

«¿Qué queremos? Combatir victoriosamente 
hasta el momento en que el enemigo comprenda 
que no Hav transacción posible. 

No seríamos dignos del gran destino que nos 
ha caído en suerte si doláramos sacrificar algún 
pueblo, pequeño o grande, a los apetitos que se 
ocultan bajo las falsedades últimas de los Cen­
trales. 

Oigo decir que la paz no puede venir por una 
decisión militar, v esto no e s lo que decían los 
alemanes cuando desencadenaron en !s paz de 
Europa. 

Esto no e s lo que anunciaban â êr aún, cuan­
do sus oradores, sus iefes, s e repartían los pue­
blos, anunciando entre nosotros v realizando en 
Rusia los desmembramientos que debían poner 
al Mundo ba|o la decisión militar prusiana. 

Alemania lo ha querido, v nos ha condenado a 
perseguirla. 

Nuestros muertos han dado su sangre en tes­
timonio de haber aceptado el mavor desafío que 
s e puede lanzar a un pueblo. 

Sea, pues, como Alemania ha querido, como 
Alemania lo ha hecho. * 

Nosotros buscamos la paz, v queremos que 
ésta sea fusta v sólida, para que aquellos que 
vengan e n el porvenir, s e salven de nuevas 
guerras. 

¡id, pues, hijos de la Patria; marchad a termi­
nar de libertara los pueblos!'¡Marchad a buscar 
la victoria inmaculada! ¡Toda Francia, toda 
Humanidad pensadora, está con vosotros!» 

^•-^V»^^/~^,•^,><-V^V V 

encuentra los platos en la debida sazón. Un 
dia, su.cocinero, harto de sufrir las reprimen­
das del señor, tuvo la idea de salpimentar-
uno de los guisos con assa fallido, y aquel 
día el monarca dio pruebas de un apetilo fe­
roz. A pesar de|que sufre terribles accesos de­
gota, no se priva de nada. Sus indigestiones 
son célebres; pero, apenas se ha repuesto, se 
apresura a reclamar una ración de pasta de 
anguila o de Perigneux. No obstante su afee-. 
tación de desdén por todo lo que viene de 
Francia, nuestras confituras y nuestros vinos 
le vuelven loco. He aquí uno de los ménus 
de Su Majestad, del mes de .junio de 1786, 
cuando enfermó de gota y de: hidropesía y 
lleno el cuerpo de manchas de erisipela,-no 

podía tenerse de pie: una sope» de caldo sal­
pimentado de especias, niiez moscada y jen­
gibre; un gran trago de carne cocida a la 
rusa, esto es, en una cazuela de aguardiente; 
un gran plato de polenta, con salsa de anchoas 
y una pasta de anguila con pimienta que pare­
cía,'por lo picante, preparada en-los Infiernos 
A eso le llamaba el rey «un tente en pie>. Se 

. cuenta, de él que, pocas horas 
antes de expirar, todavía pudo 
tomar café'con leche y un plato 
de cangrejos con salsa de Ca­
yena... 

Pero el tipo más célebre de 
esta galería de glotones fué Fe­
derico I, rey de Wurtemburgo. 

Hay que empezar por decir 
que a causa de su corpulencia, 
le llamaban el «Elefante». 

Fué a Parjs para asistir al 
matrimonio de la emperatriz 
María Luisa, y oon ese motivo 
hubo fiestas y banquetes. 

En el Ayuntamiento de Pa­
rís se dio tina comida en su 
honor, y hubo que practicar 
una gran abertura en la mesa 
para que el abdomen de Su 
Majestad no estuviera a dos le­
guas del plato. 

Aun hoy día—nos referimos 
a tiempos normales—Alemania 
es el pais que cuenta con más 
panaderías y carnicerías en 
proporción con el número de 
habitantes. 

Poco antes de la guerra, y 
dejando a un lado su produc-

. ción, siempre creciente, los 
gastos anuales ocasionados por 
la importación de comestibles 
ascendían a 2.000.220.000 de 
marcos, sin contar los 170 mi­
llones invertidos en ganadería. 

El profesor Beri|lon conclu­
ye diciendo que la razón de 
existir de la raza germánica es 
el estómago. Su deseo de ex­
pansión nace, pues, de la pleni­
tud de su vientre. «¿Que lleno 
la panza? Luego existo», puede 
decir el alemán, alterando la 
frase de Descartes. 

«Der Mensch its was er isrt> es un refrán 
alemán que significa: «el hombre vale por lo 
que come.» 

Según eso,, la cervecería El CocoarUp,de¡ la 
plaza de Santa Atia, está lien a de lumbreras. 
> • * • » *»• «é «« «« >> » «> > i «» •> «» >» < 

Toda ¡a correspondencia deberá enviarse al 
director gerente: Carlos Mico, Prlm, 15, bajo de­
recha. Teléfono Al. 5.362. 

la 
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ALEMANIA, MONOPOLIZAD ORA DEL COMERCIO DE METALES 
GRACIAS a los discursos pronunciados en los 

üllimos días de agoSio en Inglaterra po"" 
sir Rober Borden, presidente del Consejo de 
ministros del Canadá, y por Mr. Hughes, que 
desempeña el mismo cargo en Australia, se ha 
llegado a descubrii-; la más vasta asociación 
existente que ha venido ejerciendo en los últi­
mos años el más formidable monopolio que 
jamás se haya conocido;.'. 

Creíase, generalmente, que la Casa de Lon­
dres Merton era'una institución ¡liglésa y go­
zaba de tal fama de hohradeizy seriedad que 
sus circulares eranios termómetros de los mer-. 
cados metalúrgicos en el Mundo entero.Sus es­
tadísticas de ptóducción y de «stock» eran ar­
tículos de fe.' 

Todo ello se ha venido abajo, y el propio Mi­
nisterio de Comercio. Board ot Trade ha anu­
lado el permiso para comerciar en met^tles. 
que, anteriormente, habfa concedido a la Casa 
Merton. 

Los Merton son judíos alemanes, nacidos en 
Francfort. El jefe Wilhelm Merton, que allí 
vende, es el céfalo de un inmenso pulpo cuyos 
tentáculos se extienden por todos los países del 
Mundo. Su hermano K.R. Merton está al fren­
te de la Casa de Londres. En los. Estados Uni­
dos, en Australia, en Bélgica, en Suiza, en 
Francia,: en Italia, en Rusia,. esta'^lecieron los 
Merton sus Casas, y en todos los países se na­
turalizaron como subditos de ellos; en los Es­
tados Unidos se hicieron yanquis; en Francia, 
franceses; en Australia, australianos; en Inicíate 
rra, ingleses; en Rusia, rusos; en Italia, italianos; 
en Bélgica, belgas, y a España vinieron, aunque 
no consideraron necesario el cambio de patria, 
porque, además de su Casa de Mazarrón, la 
Metall Qeaellschaft, establecieron íntimas inte-' 
ligencias con todos los metalúr»JÍcos españoles 
y con las Compañías metalúrgicas francesas y 
belgas que aquí exi^iten. 

Wilhclmi JVÍerton es el director general de 
toda la organización, y desde su despacho de 
presidente del Metalibanck y de la Metallürgis-
che Gesellschaft, da las órdenes de ejecución 
a sus tentáculos Ja,:Metallgesellschaft, Beer, 
Soudheimer y C", Arbn =H¡r8ch e Hijos, So 
ciétéde Désargentation de Hoboken, Société 
Suisse pour Valeurs des Métáux, Schweizeris-
che Gesellschaft ftir Metallwerke, American 
Metal Company,Australian Metal Company, et­
cétera, etc. 

El capital del Metalibanck es de 40 millonea 
de marcos; la familia Merton posee el 31 
por 100 del mismo. 

El capital global de las 270 Casas gue cons­
tituyen la asociación es de más di seis mil mi-
llones de marcos. 

Han sido los dueños de todos los mercados 
de plomo, cinc y cobre y de sus subproductos, 
como la piata.'^l arsénico, etc., y sólo con me­
didas extremas se logrará libertar el Mundo de 
ese monopolio. 

Mr. Hughes, en el discurso, tercero sobre el 
mismo tema, pronunciado en Derby el 2 de 
septiembre^ dijo lo siguiente: 

«Hemos de liberar este país, todo el Imperio 
británico y las demás naciones aliadas de la 
influencia alemana; hemos de.destruir, no sólo 
los tentáculos del pulpo, sino, además, los ver­
mículos que ha introducido en los órganos. 
más esenciales de nuestra vida nacional. No 
será cosa fácil; pero es preciso hacerla. No lle­
garemos jamás a alcanzar lo que el Mundo ci­
vilizado quiere sino usando los medios preci­
sos, y no podremos lograrlo con política de 
guante blanco, porque el poder de Alemania 
es inmenso y desaprensivo, no omitiendo me­
dida alguna para / de mil ma­
neras, tanto más letales, cuanto más sutiles. 

Al volver a hablar hoy del monopolio de 
los metales, quiero antes que sepáis, no lo que 
hemos dicho que'haremos, sino lo que hemos 
hecho ya en Austria para hacer desaparecer 

el peligro en nuestra casa y destruir para 
siempre la intervención del enemigo en nues­
tra vida económica. 

Hemos anulado todos los contratos con alé-
manes y con aquellasCasas o Sociedades liga­
das a ellos. Hemos hecho desaparecer todos 
los accionistas alemanes de nuestras Socieda­
des; hemos secuestrado las acciones y lashe-
mos vendido ̂ eri pública subasta a subditos 
ingleses nacidos tales y excluyendo los natu­
ralizados y su primera generación, aunque 
hubieran nacido en Inglaterra y sus colonias. 
Hemos privado asimismo a los alemanes, 
sean o no naturalizados, y a su primera gene-
Clon, del derecho de poseer bienes inmuebles, 
minas,-fábricas, ni el de celebrar contratos re­
ferentes a obras públicas y a lodo servicio na­
cional, y, finalmente, hemos creado una Bolsa 
especial para las operaciones s o b e metales, 
debiendo los agentes y'corredores ser forzo­
samente subditos británicos, hijos de subditos 
británicos nacidos en el Imperio. 

Los Estados Unidos han tomado también 
sus medidas para librarse de la ingerencia sle-
mána en el 'comercio de metales. Lps bienes de 
Beer, Sondheimer y Compañía, Aron Hirsch 
e Hijos, Metallgesellechaft y American Metal 
Company han sido secuestrados, y son admi­
nistrados por fideicomisarios nombrados por 
el Custodio de bienes de los enemigos de los 
Estados Unidos. Actualmente se estudia lo 
()ue deberá hacerse para que después de la 

guerra no puedan volver a dominar tos meta­
les esas Casas ni subditos alemanes, aunque 
hayan sido naturalizados. 

Ya hemos dicho antes que en.Inglaterra se 
habla denegado a la Casa Merton el permiso 
para negociar. No tardaremos en leer que se 
han adoptado otras medidas para destruirla 
preponderancia alemana. Francia, Italia y Bél­
gica seguirán el mismo ejemplo. 

¡¡HASTA LA BIBLIA!! 
Un periodista bocliero • 

que en minucias no repara, 
y si a escribir se prepara 
pone hiél en el tintero, 
del Apocalipsis echa 
mano en un reciente escrito 
—agregando'a lo transcrito 
párrafos de su cosecha—, 
por probar en conclusión, 
que el monstruo a que allí se alude, 
es—y ninguno lo dude—, 
la rubia y pérfida Albión. 
Grandes son, en general, 
los errores que comete 
quien a comentar sé mete ; 
la actual contienda mundial; 
y mucho más, si se abisma 
en la pasión, de tal modo 
que acaba por verlo todo 
a través dé un solo prisma; 
mas, convertir en pavés 
textos de libros sagrados . 
para apoyar los dictados 
del odio o delinteréis, : 
es tan grande atrevimiento 
y supone tal descoco, 
que parece obra de un loco 
o retozo de un jumento. 
Si hace sistema ese ardid, 
no ha de faltar quien intente 
que a Clemenceau se presiente, 
en los Salmos de David; 
y que a Foch, que tanta bulla 
en estos tiempos suscita, ' 
se le dedica una pulla' 
... ¡en la célebre y bendita 
Biblia en verso, de CaruUa! 

' - . PERICO PÉREZ'.' 

Aun cuando no se logre impedir en absolu-
to que los alemanes dejen de comerciar en 
metales, se habrá demostrado que han ejercido 
un comercio fraudulento, falseando constante­
mente lá verdad, y aumentando o disminuyen­
do la producción metalúrgica del Mundo en­
tero, según con venf a á sus operaciones. 

JPEDRU. 

Armas jidra los germanos 
LOS CIGARRILLOS DE PALAFIYB 

A poco de sonar los piimeros tiios—y 
si parece inadecuado ÍU'os pongan, uste­
des que «sablazos»-T-

en la Piensia comenzó a to­
mar .cuerpo un uoin.bre y, viceversa, a 
tomar nombre un cuerpo: ¡Palafiye! .. 

¿Quién sería Palaíiye? Yo pensó que 
algún cónsul. Pero, no. Un diario prome­
tía que «Palafiye haría una bonita ca­
rrera»... ¡Carrera!...; ¡Palafiye!... 
. So trataba, por lo visto, de un caballo 
favorito. Nada de oAnsul Por más q"ue 
bien podía ser cónsul y caballo. Después 
de Moitatus, Palafiye. ¡Qué diablo, la 
Historia se repite!,.. Pero insisto en que 
uo. Por lo menos, lo de cónbul no era 
verdad. 

En este Madrid tan grande. 

pjx esle Madrid. 
sin embnrgo, tan pequeño, en que todo el 
mundo ae conooo. no tardó en saberse que 
el marqués de Polávieja tpa'trocinaba e 
inspiraba, en bien de la crtusa alemana, 
un diario titulado «La Nación». 

Y es paro honra suya acaso el más 
desinteresado paladín gormnnófilo. DGH-
ronocido en un pueblo donde ol apellido 
Polavieja e.i popular—poroue asi lo qui-
sn Dios y porque el ^ue fué bizarro gp-
noral. padre del ntftüal marqués, lo po-
pnl.nri/ó con la aytida del libro de José 
T?izal:—, esto Polavieia áproveclió la co­
yuntura de la contienda de Prensa para 
darse a conocer. . . Y sjn ofro fin qiio el 
de que su nombre sonase, ncometió la 
empresa de a La Nación» sin aceptar mAs 
bnnórarios que unósi cigarrillns, por purn 
deferencia,-por «hacer aprecio», como di-
ron en nú pueblo. 

Mas el Destino es aciago... Y un hom-
rado caiista—"maldita s_«a la .!—al com-
nonor el apellido Polavieia, puso «Pala-
fíve»... Y la erra.ta cavó t̂ Ti bien en la 
Prensa, que anenas si. fuera de «La Na-
fíclTi». 5V3 escribió una ves? Polavieia 

- . Y el marqtiési. no. obstante la nopula-
ridad de. su apellido, sigue siendo des-
roiiorido piir,T su pafs y sirviendo a los 
rílom.ines de cnbc'j',1 de liirco todo por 
linos cigarrillos, no s6 m turuos *tam-
bién... 

¡Por unos cigarrillos, nue, en total, no 
imnortaii diiiriamente más que cuareu'ta 
duros!... , , , 

• CÉSAF. ' 

A. de la /?. — Esta serie de'art(cu1o;s —van 
publicados dos y se publicarán muchoVmás-^los 
'ctctitc tCéiii»;>ero respend«'táde elloi «Bruto» 

1 
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¿POR QUÉ NO HA 6ANADD 

TAL es el epfgrafe de un artículo publicado 
en el número.del 31 de agosto de Los 

ALIADOS y debido a la pluma de D. José de 
Carsi. Estoy de acuerdo con el autor, y me 
permito hoy insistir en su idea amptiándola. 

Cuando se habla con un germanófilo de los 
errores cometidos por los alemanes en esta 
guerra, salta con que los aliados también han 
tenido equivocaciones, como si uno pretendie­
ra lo contrario; lo que hay es que los Centra­
les, por las trazas, van a perder la campaña 
A CAUSA de sus torpezas, mientras que los 
aliados llevan- camino de. ganarla, A PESAR 
de la suyas. En Alemania, la máquina de gue­
rra preparada era perfecta y de una fuerza in­
contrastable; 

señalaré los principales errores de orden mili­
tar a que antes aludía. 

1.° Los alemanés adolecieron de cierto 
olímpico desdén respecto del adversario, olvi­
dando que siempre que un beligerante, por 
petulancia, evalúa en menos el poder del ene­
migo, las probabilidades de la derrota son 
grandes. El general español.D. Hermann Bran­
déis, de origen alemán, dijo al comienzo de la 
guerra: «Los alemanes vencieron en 1870 por­
que eran modestos; 

-J/-

3.° Los alemanes se precipitaron hacia'Pa­
rís en su afán de apoderarse de él, si bien, ya 
cerca de la codiciada urbe, desistieron provi­
sionalmente de su intento; para tratar de ani­
quilar primero a los adveraarios. Von Kluck,. 
general en jefe de las fuerzas invasores, y que, 
en particular, mandaba el ala derecha de las 
mismas, avanzó con confianza incauta, dando 
lugar al ataque de flanco por parte del sexto 
.ejército francés, ai mando del general Mau-
noury, el cual recibió durante la acción (que 

Ror CARLOS LIOKEFETT 

fué la batalla de Ourcq) el refuerzo de parte 
de la guarnición de Parfs enviada en su au­
xilio por el general Galliéni, gobernador mi­
litar de la plaza (D.José Carsi atribuye esa 
operación a Castelnaü y hasta la califica de 
ataque por retaguardia. Castelñau estaba en 
Lorena al frente de los dos ejércitos que ahí 
operaban). No pudiendo el ejército de von 
kiuck rechazar la presión de Maunoury, tuvo 
que retroceder, y, al hacerlo, descubría el flan­
co del ejército que le seguía a su izquierda, o 
sea el de von Bülow, el cual, a su vez, tuvo que 
replegarse, movimiento que, tras encarnizada 
lucha, se transmitió a los demás ejércitos ale­
manes sobre todo el extenso frente (deede el 
Ourcq a Verdun), retroceso que constituyó 
para los alemanes la derrota del Mame del 14, 
y, para los francoingleses, la espléndida victo­
ria consiguiente. Con ella se inmortalizó el 

. generalísimo Jóffre y se ilustró de modo espe-
. cial el general Foch, que mandaba el noveno 
ejército. • 

4.° Los alemanes no se cuidaron de mar­
char en seguida sobre Calais; cuando io hicie­
ron, era tarde; ese importante punto de des-

. embarco «staba ya sólidamente en poder de 
los británicos, y el ataque sobre Calais fracasó. 

5.°' Alemania cometió la falta de no em­
plear, al menos, a uno de sus grandes genera­
les (Hindenburg, Mackensen o Lündendorf), 
en el frente occidental al principio de la gue­
rra, cuando era esencial para ella vencer rápi­
damente; verdad es que la superioridad de di­
chos generales no había tenido ocasión de re­
velarse. Sin embargo, en el año 16 lesa supe­
rioridad era ya notoria y, no obstante, la ofen­
siva contra Verdun, en que estuvieron puestas 
tantas esperanzas, fué encornendada al Kron-
prinz. Aunque el mando de éste fuera mera­
mente nominal, la acción deljefe efectivo, por 
grande que fuese su pericia, había de hallarse 
cohibida con la sola presencia del príncipe 
imperial, presencia, además, que no iba a con­
tentarse con ser pasiva del todo. 

Las razones que anteceden, y por las cuales 
quedó para Alemania torcido el carro de la 
victoria, son de orden/en cierto modo, exter­
no; hay también otra razón de distinta índole, 
que expresé en una conferencia dada por mí 
el 21 de marzo de 1QÍ7 en el teatro Benavente 
(Annexe du cercle Jtangais). He aquí el pasaje 
a que me refiero: 

«Se observa en la Historia que siempre que 
ha habido entre dos pueblos o dos fuerzas ét­
nicas un choque cuyo efecto había de condi-

Un tal Espinosa, ordenanza de Melgarejo en 
*El Día», dice que siendo nuestro cantarada 
Carlos Mico discípulo de Manuel Bueno está juz­
gado, •'•'•••• ... 

SI, señor; Carlos Mico es discípulo dé Manuel 
Bueno, y a mucha honra. ¿Tiene aligo que co­
mentar sobre nosotros el tal Espinosa? 

Le citamos a los medios. 
¿No tenia ganas de que nos metiésemos con él?' 

clonar la marcha ulterior de la, civilización o 
de una civilizaeióh, imprimiéndole sello y 
rumbo, ttiunfa el elemento más relativamente 
evolutivo y progresivo, aun disjsóniendo el ad­
versario de más medios ofensivos qué parez­
can asegurarle la victoria. Recordaré a los per­
sas, amenazando aplastar al diminuto pueblo 
griego con su enorme superioridad numérica 
y estrellándose contra el baluarte del heroísmo 
heleno; Aníbal, a pesar de todo su genio y de 
sus brillantes victorias, vencido a la postre por 
los romanos; el poder asolador de Atiía, arrui­
nado en IQS Campos Catalaúnícos; Roma, de­
crépita y necesitada de renovación, sumergida 
por la ola germánica; la invasión árabe, deteni­
da gloriosamente por Pelayo y por Carlos 
Martel; la Europa central̂ y occidental, salvada 
por el emperador Federico 11 de Hohenstau-
fen contra el empuje siniestro de los tártaros 
mogoles; los poderosos imperios de Méjico y 
del Perú, conquistados con un puñado de es­
pañoles, hazaña épica entre todas; el imperio 
naval turco, hundido en la gran jornada de 
Lepanto. En cambio, íi Invencible, destinada 
a sojuzgar a Inglaterra, deshecha, como sal en 
el agua, sin poder combatir; la República fran­
cesa de la gran Revolución paseando sus ejér­
citos victoriosos por Europa y venciendo in­
verosímilmente, como en la campaña de Italia' 
y en Morengo, con Napoleón, el cual, sin 
embargo, cuando, años más tarde, se hubo con­
vertido en un. conquistador ambicioso y cesa-
rista, sucumbió eri España, en Rusia, en Leip­
zig y en Waterloo; en los Estados Unidos, el 
Norte, abolicionista, triunfadpr en recia lucha 
y domeñador del Sur, esclavista; la Alemania 
de 1870, vencedora del Segundo Imperio fran­
cés; a su vez, la Alemania de 1914, encentran 
do su SEDAN en el Marne y en Verdun. 

No quiero poner fin a este artículo sin antes 
hacer constar, juzgando a mis correligionarios 
por mf mismo, que en ningún momento con­
dicionamos nuestra filia en la suerte de las ar--
mas, sino que nuestra actitud resjsondió siem­
pre a la pregunta: ¿Cuál de los dos bandos be­
ligerantes merece vencer 

J 
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COSAS DE " D O S A ANASTASIA" 
«Dona Anastasia» tiene unas deblllda* 

des, unos amores; amores seniles, per,o 
amores al fin, que le conducen a los mis 
odiosos extremos. 

•Dofta Anastasia» ha suspendido a «El 
Parlamentarlo», ha tachado sin piedad al 
glprioso Pérez Caldos, al gran Mariano' 
de (Tavia, al sabio Unamuno. 

«Dona Anastasia» -no,quiero hlstorla,^nl 
filosofía, ni noticias, ni bromas;, . < ., < > 

igual se ensafla con un escritor' eximio 
que echa abalo una pAglna del baroiisse» 

. La cuestión es tachar, tachar, tachar. 

;l 
m 
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EL PR OCESO DEPURATIWD 
Las inteligencias directoras de los fenóme­

nos naturales (los misteriosos legisladores de 
las leyes conocidas y desconocidas por la Cien­
cia) han ordenado las cosas tan maravillosa­
mente que asombra {laya materialistas empe­
dernidos que sigan hablando de fuerzas ciegas 
y del maravilloso azar, como base en que ci­
mentar la sublime armonía del Universo y el 
encadenamiento lógico de las cosas. 

Todo vive, todo vibra, todo evoluciona. De 
la muerte emana nueva vida. Sucédense las es­
pecies; y mientras unos tipos, inadaptados al 
impulso que la vida necesita, desi^parecen, 
otros, por el contrario, se perfeccionan y se so­
breviven en formas más perfectas. El Cosmos 
es una integración de series en un momento 
dado: ¡a integración total en el Espacio. Par­
cial integración en cada uno de los elementos, 
sí consideramos aisladas sus fases, descubriría­
mos la misma potencialidad total del conjunto 
en el Tiempo si siguiéramos paso a paso las 
transformaciones de que es susceptible cada 
línea del haz evolutivo. Este haz evolutivo, im­
pulso hacia la perfección que llevan en sí todos 
los seres, es la expresión del designio de la Na­
turaleza, el punto de convergencia a que tien­
den los innumerables desarrollos inteligentes, 
cUyos númenes son entidades espirituales, prin­
cipios jerarquizados, dioses en verdad, depen­
dientes a su vez de otros más elevados, gue 
emanan en último término de la Incognoscible 
Deidad, de Aquello que es y, sin embargo, no 
es, como dicen los orientales. 

Uno de los procesos más interesantes de la 
Naturaleza (todos lo son) lo emplea para des­
embarazarse de las formas, poco plásticas 
para encarnar los nuevos desarrollos posibles. 
Esto nos lo hace notar en su último número 
una revista inglesa, The Herald oftheStar, 
órgano de la «Orden de la Estrella de Orien­
te» (1), refiriéndose a la gran guerra actual. 

He aquí cómo lo expone, en líneas genera­
les, por no tener aquí espacio suñciente para 
desenvolver por completo la ¡dea: 

Se nota generalmente que cuando en un ser 
o en un organismo colectivo cualquiera se va 
a operar un cambio fundamental, todo lo que 
representa, aquello que se va a eliminar, cobra 
nueva vida y vigor, y se exterioriza como for­
midable obstáculo. Después viene una fase de 
concentración y agrupamiento de los elemen­
tos que van a extirparse, que logra la Natura--
leza por medios semejantes a los que emplea 
el médico para acumular en un punto dado los 
virus nocivos, para después sajar el tumor y 
curar el órgano. Y, por último, ese tumor im­
ponente engloba en sí todos los malos gérme­
nes y es rechazado y deshecho. 

Con arreglo a este proceso natu ral, se va des­
envolviendo normalmente el tremendo drama 
de la guerra mundial; guerra mayor que las 
otras, únicamente para algunos; fín de toda 
una civilización y comienzo de una nueva era, -
para nosotros, los convencidos de las verdades 
de la Teosofía. 

-£/] iodos los países se exacerbó en los últi­
mos años el sentido puramente grosero, mate­
rialista, positivista de la vida. El sacrifício, ori-

(1) La Orden déla Estrella de Oriente se fundó 
eh'la India el 1% de enero de 1911 pára.preparar la 
mentalidad del Mundo para el advenimiento que 
marcará la nueva era, cuyo próximo coihienzo co-
nocÍAmos cuantos pertenecemos a la Sociedad Teo-
sófica (fundada en 1875 en Nueva.York). . 
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gen de los mundos, se consideraba ridículo^l 
cumplimiento del deber, por la sencilla satis-
faccióri que ello reporta, cosa d& primos (frass 
bien granea que muestra la extensión de la gan­
grena en nuestra propia patria). Se exaltó el va­
lor del egoísmo, el culto de la fuerza, la amora­
lidad, el sensualismo; la poca importancia que 
tenfa el aplastamiento del débil y del ignorante 
con tal de que vivieran, gozaran .o, digámoslo 
mds fríamente, triunfaran en la lucha por la 

C A R T A S D E F R A N C I A 

NIcoIAiiBIiu'fa Rlvero, 8,y lOientrctiiielo.. 
IiOS exo«pfllon»lM:vtectoB:.mtabttoidoa''an aniSacsMn 

/ al por iMaMr,.]» lian aoredltado coma la mf« ccaudmlca! 
a impártante an au ramo. 

LA VICTORIA 
Cada, idía, Cada íiora -que pasa, trae 

mejocfs iioMcias. más cieiM'sivas, niá;; i*e-
foiifoTtantes. 

En todos los puntos del frente retroce­
de e] pne'rnií;o.,si(i conseguir.neutralizar 
In,s golpes) que le demos. 

Los prisioneros afluyen en ni'imero con-
pidoralilc, el maleria] conquistado es con-
sidorahle y la retirada rnáa pn.T«3e deB-
bandada, dei'rota. • ' 

Niift-!lros (>o razón es se desbordan de ale. 
gri'a (;uii.ndo Ipif̂ mos, de madrugada, los 

• oomunicados, jnunbas veces modestos en 
demasía, y en los cuales se relatan' los 
bechog de artnas con rara sobriedad. 

Si el enemigo pudiera contar una serie 
de (jxitos como íos alcanzados por no9-
olro.í desde el .16 de julio hasta la fecha, 
ya habría, declarado que para los aleiria-
110.S importa, ]xira la libertad del Mundo, 
anexionarle la margen izquierda del Ga^ 
roña, el puerto de M^nrsella, la. Cuarta 
A.A'e!nida. la. con-iente del Táraesis y la 
avenida del -Bosque de .Bolonia. 

.París escucha todas las 'iioticias flue 
rofibe—dnloe presagio de otras a'dn me-
joi'es—con la mayor calma, con la más 
perfecta serenidad.. Nunca^desesperó de 
la bondad de su causa; en ningiln mo- • 
mentó dsininuycí su confianza on los des-
tinof) de su pa.tria. unida a tantas otras 
pAtí'ia.=; lílires. 

.Esta confianza recibe ahora su recom-
pen.sn. El momento só demoró; pero ha 
llegado y lo vivimos deliciosamente. 

So acabaron los pi'03'eetos ambiciosos 
de •Alemania. Sii'sl escritores trartan de 
atenuar la derrota; pero el pueblo no los 
cr(>e. El descontento entre nuestros ene­
migos aumenta, hasta el punto üe que en 
muchos locales, las turbas han destroza­
do algunos retratos profiriendo gritos-. 

Mientras eato ocurre en Alemania, las 
tropas aliadas, arrastradas' por su indo­
mable impulso, siguen avanzando. 

Hemos esperado cuatro años; pero lle­
gó nuey/tra hora. Somos los últimos en 
reir... 

Ahora quieren hacer la paz; pero, por 
nu instinto de consiervEíción, los países ci­
vilizados se negaron a tratar con ellos 
ahora... Su deber es i r hasta el fin. 

Los días van a ser terriblemente som­
bríos para los alemanes; los niiestros es­
tán cada día más iluminados por el sol. 
Para nosotros, está naciendo la aíurora; 
para ellosi, comienza el crepúsculo. 

, QEOROES GCVILLE. 

vida los más fuertes en tretas y mañas, los que 
sin mérito en esti vida se encontraron al nacer 
con fortunas mejor o peor amasadas, y los que 
se han bautizado con el título de v/pos(quees 
bien gráfico y demuestra también hasta dónde 
se llegaba y, ¡ay!, sejiega). En una palabra, en 
todas partes se exacerbo el culto de! éxito per­
sonal, local y nacional en una competencia a 
ultranza, i -

Ai mí^mo tiempo, había pueblos que vivían 
una vidalmás ideal, demostrada en su terreno 
o plano propio, y de la cual extraían su inspi­
ración y su fuerza, siquiera en la práctica caye­
ran también muchas veces. La tradición de to­
lerancia, de respeto y prolección, afirmada en 
el curso de la historia de Inglaterra. Los gran­
des ideales de Libertad, Igualdad y Fraternidad, 
manantial de la vida de Francia. La liberación 
de las razas oprimidas, sellada con sangre en la 
guerra de Secesión por los Estados Unidos. La 
idea democrática que impregnaba la vida de la 
moderna Italia... Y esta vida ideal, que para el 
exterior, muchas veces, sólo aparecía como un 
manto hipócrita, era la salvación, lo que había 
de sobrevivir, lo que tenía que encarnar de un 
modo exclusivo, con todas las ampliaciones del 
futuro, en la era que va a empezar. 

Había una raza que representaba como nin­
guna otra el culto a la Fuerza y la religión del 
éxito a toda costa. Para ella, el fín Justificarla 
los medios; y «no faltarían luego sabios que lo 
demostraran», como dijo uno de los fundado­
res de su grandeza. En esa raza aparecieron 
vitalizadas, ampliScadas, vigorizadas, todas 
aquellas cualidades que la Humanidad, del por­
venir tiene que desarraigar del fondo de su co­
razón. También esta raza ha de sobrevivir a la 
catástrofe; pero ya no será la misma. Su ideal, 
aquello que daba savia a su cohesión, habrá 
dejado de existir; y hombres humildes, traba­
jadores, cultos, ñlantrópicos, poblarán aquel 
país, si és que él ha de formar parte de la Hu­
manidad futura. 

fEl hombre vale por lo poco que cree; no 
por lo mucho que arguye y debate», dice una 
máxima de la sabiduría oriental. Esos.hombres 
de guerra valían mucho como guerrerosf por­
gue creían ciegamente en la Religión de la 
Fuerza, en la protección de su Genio o Deva 
nacional, y en que el éxito lo borra todo. Hoy 
ya arguyen y debaten, lo que indica que su va­
lor militar empieza a declinar. Ya ponen como 
ejemplo de virtudes militares al enemigo des­
preciado, que creían afeminado y corrompido. 
Ya se inclinan ante los caudillos que los derro­
tan. Se acerca el día en que perderán la fe, y 
con ella el triunfo soñado. Entonces se verifica­
rá la gran transmutación de su espíritu. Si de 
esa Alquimia espiritual sale una fe nueva, la fé 
que los ponga a tono con' los demás hombres, 
entonces la Humanidad entera se regocijará 
con la vuelta a su seno del hijo pródigo. Pero 
si no dieran con la fórmula que conviene a su 
raza, para formar con la neta propia un acorde 
perfecto en la armonía.del Planeta, serán eli­
minados, también como raza, por uno u otro 
de los múltiples procedimientos naturales, dul­
ces y amorosos con quienes marchan en el sen­
tido de la corriente evolutiva; duros y rígidos 
como esfinge egipcia, para quienes se empeñan 
en remontar sus aguas. 

, «JULIO HUNIADES» 

(miembro de la Ssoladad Teoidfica). 
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UFACTURE GENÉRALE DE CAUCH.OUT 

R: G ATI 
Reparaciones de ciiibiertas y cámaras o A.rtículos industriales o Tubería 
Planchas o Ebonita o Amianto <> Bandas macizas para coches y camiones 

o o o Tacones de forma y redondos, o <> «> 

SANTiSINA TRINIDAD (antes Zurbano, 64) :-: Madrid :-: Teléfono 520 

AAQUINÁS PARLANTES 
y discos ODEÓN 

AGENCIA EXCLUSIVA 
• • 

Preciados, húm. 1 

TELÉFONO 1.462 
Ventas a plazos con precios de contado 

FABRICA DE PRODUCTOS QUÍMICOS 
SUPERFOSFATOS V ABONOS COMPUESSOS 

apropiados para todos los cultivos 
ui 
I NITRATO DE SOSA. - SULFATO DE fflERRO 

SULFATO r>E AMONIACO 
S U I- R A T O D E C O B R E 

«PEfiARRQYA».-98/99 por 100 
Diríjase tocia la corresponeapola:. I Selesraíliast •FOLLUZ\ • 

Sociedad Minera y Metalúrgica de Peflarrona' Tsufj&o númsro 3.410 jg . 

F U M da Cánovaa, 4 . - MADRID I CorrOO : ApirU.'O. 3 U ' s . 
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Organización moderna de oficinas 

J. M. CRUZEL, concesionario 
CALLE MARQUÉS DEL DUERO, 8 
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_ a 

Director-flá'ente: CÍl'RLOS' 
Administrador: JESÚS GURICH 

SE PUSbIGA bOS SÁBADOS 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 

J PRIM^ 15, bajo derecha,.-Te!éf,_53:Ld?, 
i 
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IMPORTACIÓN y EXPORTACIÓN 
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ñ. 6. 6UNNlS0n 
VALEMCIA, 318 
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B A R C E L O N A 

Agencias en los Estados Unidos, Canadá, San Fran­

cisco, Lima, Valparaíso, La Paz, Venezuela, Buenos 

Aires, Habana, Río de Janeiro, Colombia, etc. 
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i i . URALITA, , 

I 

(Pizarra fuertemenfe comprimida de 40 x 40 cm.) 
pan cubiertas ligeras, econíiaicas, ineombustlilet, eternat, rretitllendo 

tollas las tenperaturas 

'M 
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CHAPA "B„ DE URALITA 
(Plancltas de 1,20 X 1,20 y 1,20 X 2,50 metros) 

para aisíaciones de paredes interiores } muros exteriires contra la 
humedad y el tuego; cielorrasoe y arrimaderos ecoaúmicos, de fácil 

colocación y duracidn perpetua ^ 

n 

CARTON-CÜERO V FIELTRO "ALPHA,, 
para cubiertas ligera* v provisionales 

MÁQUirslAS "ISERÍA,, 
para hacer bloques de hormigón 

A S F A L T O S . — A I V I I A I M T O S í 
UmM i Compañía ($.69 G.)-ingfinps 

Cenlral: Plaza de Antonio hópez, 15; Barcelona 
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BANCO MERCANTIL DE LAS AMEKICAS 
(Mercantile Bank of the Americas, Inc.) 

O a p i t a l a u t o r i z a d o , S.OOO.OOO d e d o l l a r s 

Organizado bajo los au&picios de los señores Brown Brothers & Co., J. & W. Seligman & Co. y Ja 
6uaranty Srust Co. of New york 
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ENTIDADES AFILIADAS.—Banco Mjrcantíl Americano del Perú, Banco Mercantil Amerioano de Caracal, 
American Mercantili Bank of Brazii, American Mercantile Bank of Colombia, Banco Nacional de^NIcárá'^ 

0ua, Mercantiie Ovtreea Corporation. >-̂  

AfiiNClAS.^ Perú, Ecuador, Colombia, Para, Bratil, Véíieziiela; Nicaragua, CoitaZ|i^a^ 
Honduras^ Guatemala. 
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